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Después de abdicar al reino de 
Inglaterra. Eduardo VIH. Princi­
pe de Gales. Y  su estilo sin leyes. 
Su elegancia está en el placer de 
la perfección -es. para ello, casi 
maniaco-. Y va de lo más clásico 
a lo más excéntrico.
Es el primero en lanzar una 
Imagen "desestructurada” . 
muchos de sus trajes tienen el 
aspecto de lo “chic cansado”. 
Muy característico suyo: los 
cuadros y sus combinaciones. 
Chaquetas sueltas, con calda: 
sacos cómodos, con «botonadu­
ra baja. Su traje ftlndpe de Gales 
-gris-, sus mocasines bicolores...
El más brillante, snob y refi­
nado de los dandys de la Bella 
Epoca es Roberto de Montes- 
quiou. conde de Fe/ensac. un 
hombre que \1via para vestirse, 
asi como otros se \1sten para 
vivir.
Perfumado con fragancia de 
lilas, amante del color malva y 
coleccionista de accesorios: 
guantes ajustados, bastones 
londinenses muy elaborados, 
corbatas de tonalidades suaves.
C H AR LIE CHAPLIN
Es al lado de su personaje Char­
lóte que Charlie Chaplln entra 
en la leyenda. Pero Charlot no 
fue el arranque. En su primer 
cortometraje (1914) el británico 
Chaplln lleva sus propias vesti­
mentas y se fabrica una pinta  
super-dandy. De levita ajusta­
do. sombrero alto, monóculo, bi­
gote: muy seductor en su papel 
de periodista mala clase. Muy 
pronto. Charlie Inventará a 
Charlot. el vagabundo más c h ic  
de la historia del cine. Con traje 
remendado, gastado pero, pero... 
Distinguido, único, sofisticado. 
Nada le falta: sombrero melón, 
bastón de bambú, guantes (un 
guante), estuche de cigarrillos.
Con el tiempo... el pobre Char­
lot se esconde entre el rico Sir 
Chaplln estrella de Hollywood: 
indigencia vs. opulencia, una 
paradoja simpática.
Fotos de la revista Le Fígaro
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¡Qué clase tienen! Es el porte. 
Es el arte de vivir. Me/cla «le 
cortesía y elegancia. Una elegan 
cía que combina estética, simpa­
tía. simplicidad, buen gusto, 
armonía, forma de moverse y de 
expresarse. Es algo de corarán. 
Una actitud. Lo que tenían De­
gas. Paul Valcry y Mozart: dis­
tinción del alma.
Elegantes. Los hay clásicos o 
deportivos. Reservados o extra­
vagantes. Y la revista Le Fígaro 
decidió esculcar la lista de "ca­
balleros distinguidos de la socie­
dad elegante", que tienen moda­
les y forma de vestir llamativos, 
particulares. A esos que los In­
gleses llaman dandys. Desde los 
muy finos hasta los que a veces 
parecen ridiculos o desafiantes, 
pero que imponen un cierto arte 
de vivir y de vestirse. Hombres 
del Siglo XX que podrían estar en 
el Panteón de los dandys de la 
elegancia.
i9 U E  B ELLA  EPOCA!
Vamos esculcando el mundo 
de los dandys...
Estrenamos Siglo con una Ik'lla 
Epoca a toda marcha. De 1900 a 
1920. Días del aeroplano de Luis 
Hlériot (el primero en atravesar 
el Canal de 1.a Mancha), la tele­
grafía sin hilos entre Europa y 
tas Estados Unidos, los pintores 
fauvlstas. el art nouveau. el 
cubismo.
En esta época, se destacan 
como dandys el conde Robcri de 
Montcsquloii. el más brillante: 
el músico Maurtce Ravel. de fi­
gura ligera, armónica, elegante: 
y Gabriel D"Annun/.io. el escri­
tor que le mezcla a su atuendo la 
lírica de sus frases.
Dandys de la Bella Epoca...
Paul Polret. el amante de la 
pompa, que viste al estilo orien­
tal. a las más encopetadas du­
quesas y actrices: el que se pa­
sea por Los Campos Elíseos de la 
Ciudad Luz, en su imponente 
coche Hispano, verde y negro: 
llevaba un monóculo (lente para 
un solo ojo) inmenso, un abrigo 
de piel y fumaba un gran cigarro.
Y Boniface de Castellane. Bonl. 
casado con tímida, puritana pero 
rica heredera de los ferrocarri­
les. famoso por sus fiestas en su 
palacio réplica del Trianón. Es- 
rrllic El Arte de Ser Pobre, des­
pués que su divorcio lo dejó con 
"tres veces nada". I’ierde todo, 
menos su postura de dandy.
LOS AÑOS LOCOS
La Guerra Mundial de 1914 a 
1918 fue como un electrocho- 
que. En un afán de hacer borrón 
y cuenta nueva. Europa vive un 
enorme frenesí de vida y liber­
tad. El mundo cambiará en los 
diez años siguientes, más de lo 
que lo pudo hacerlo en un siglo.
1919 1929... Los Años Locos 
los marca Estados Unidos con 
su cine hablado, la Revista Ne­
gra. el Jazz, los escritores exila­
dos. una nueva mujer liberada, 
la moda de Coco Chanel, los 
surrealistas, el endiablado baile 
Charleston.
En estos años, los dandys van 
más allá del atuendo. Con el 
culto al modernismo, ellos son 
Innovadores y desafiantes. Y en 
la lista están:
Scott Fitzgerald -bien planta­
do. elegante extravagante-, es­
critor “naturalmente" conmove­
dor. que encamó y dio las pala­
bras Justas a los Jóvenes de la 
postguerra con "dolor de vivir".
Paul Morand -escritor, diplo­
mático. trotamundos-, vestido 
por Chanel. René Lacoste. uno 
de los cuatro franceses campeo-
nes de la Copa Davls (a quienes 
llamarían tas Cuatro Mosquete­
ros). apodado El Cocodrilo, 
cabeza del imperio de la ropa 
Lacoste (la del cocodrilo).
Y esa lista que Incluye a los 
inolvidables Jean Cortean y 
Charlie Chaplin no deja por fue­
ra a AI (Alfonso) Capone, el famo­
so capo estadounidense, a quien, 
sus pila turas vanidad en el 
vestir no le restaron.
LA GRAN ILUSION
Viene, luego, la época en que 
los dandya sientan cabeza... Se 
engomlnan y llevan una garde­
nia en el ojal.
1930... 1940... Ahí aparecen: 
El rebelde Duque de Wlndsor. Y 
Sir Anthony Edén. Conde de 
Avon, un ultra de la elegancia 
masculina, de corte "eduardla- 
no".
Juan Mennoz. famoso piloto 
francés (primero en hacer la 
travesía del Atlántico Sur), con 
su facha de arcángel -Ilumina­
do. tierno, bronceado-, su infal- 
tablc abrigo de cuero café y su 
traje cruzado un poco ajustado.
Y el actor I»ierre Fresnay que. 
tanto en su papel de Capitán 
Boildlcu como en su vida perso­
nal. parece guardar, siempre, las 
distancias. Su elegancia, que le 
lleva la contraria a todas las 
modas. Incluye un repetitivo 
abrigo "derby" y el vicio de lus­
trar con mucho amor sus zapa­
tos.
E S TR ELLA S  DE NOVEDAD
Y vienen, explosivos, los dece­
nios 50 y 60... Todas las modas 
nuevas. Y el dandy le agrega, a 
su estilo, exlstencialismo. Lucky 
Strike. y  un pequeño carro, se­
gún el caso. En estos años hay 
un nuevo rincón de moda lanza­
do por Brtgltte Bardot: Saint 
Tropez. Una película que marca: 
Furor de Vivir (con James Dean).
¿Dandy»? Por ahi desfilan 
Cary Grant. Salvador Dalí. Fred 
Astálre. Orson Wells con su capa, 
su sombrero y su cintas anuda­
das al cuello negro, su camisa y 
barba, blancas. David Niven. 
siempre tan británico, sin un 
error en su atuendo: a ratos con 
pinta de comodoro de un fino 
club naútico o de oficial de Su 
Majestad, con su cuello alto, su 
fino bigote, sus cabellos a la 
antigua.
Y para rematar el siglo, y des­
pués del 68...
tas estudiantes pasaron por 
aqui: la imaginación al poder. 
Las feministas por allá. Cami­
nan sobre la Luna. Nada volverá 
a ser como antes. Hay un discre­
to encanto de la burguesía. Y  los 
dandy* le agregan bluyines a 
sus posibilidades.
La revista Le Fígaro termina la 
lista de daadys del Siglo con el 
francés Phlllppe Nolret. a quien 
se puede ver con un auténtico 
saco de cachemlre de cuello en 
V. sobre los hombros, una cha­
queta ‘Tweed". ropa de detalles 
discretos, cómodos, conservado­
res. un hombre que pone tanta 
atención a escoger una tela, como 
un vino, y  enseña el arte de 
colocar un pañuelo en el mlnl 
bolsillo superior del saco.
Y. muy a la Inglesa, señala a 
David y Eric Rothschild. de una 
dinastía de banqueros, de estilo 
riguroso, discreto, con pocos 
cambios de una a otra genera­
ción.
CLASES DE DECORACION
NIVEL I: F ESTAS:
¿ Q U I E R E  C A S A R S E ?
CatoaBeroa americano« desean relacio­
narte con damas launas Mayor Infor­
mación: P.O. Box 692 Aurora, Cotora-
Con sus zapatos de charol y 
matracas y sus vueltas en cara­
col. I’rotagonlsta de la magia feliz 
de las comedias musicales. El 
más grande de los bailarines del 
cine.
Fred Astalre pasó, también, a 
la posteridad por otro talento: su 
elegancia. Sacaba provecho de 
su aspecto frágil. Supo vestirse a 
la perfección. En su escaparte 
reinaba una gran simplicidad. 
Todo se apoyaba en un detalle 
básico: el saco, un poco corto, 
botonadura un tanto alta, pan­
talones amplios pero no largos. 
Y bufanda o corbata a manera de 
correa en la cintura, cosa que en 
Hollywood, hasta entonces, no 
habia usado nadie.
Dandy “endiablado". Deliran­
te. desmesurado, pero Jamás des­
arreglado. Algunas veces con un 
mechón ensortijado sobre la fren­
te. pero a propósito. En donde el 
barbero de Flgueras conseguía 
la gomlna La Argentina con la 
que fijaba su bigote que tenia la 
forma de una coma al revés.
El Dalí Dandy amaba posar. 
Narciso, desafiante, cómico. Se 
celebró a si mismo toda la vida. 
Siempre buscó lo extraño, lo 
inaudito, lo singular. Usó tantas 
máscaras como actitudes y 
atuendos quiso.
CARY GRANT
Cary Grant. el principe de las 
comedias de la edad de oro del 
cine estadounidense, es un 
hombre fácil de vestir. Pero no 
deja que eso se lo maneje nadie. 
Inglés: sabe arreglarse por in­
stinto. El vestido -smoking o de 
calle- fue su uniforme de base. 
Pero el corte grande en los hom­
bros disminuía el tamaño de la 
cabeza que él Juzgaba muy gran­
de. Durante 50 años no dejó de 
figurar en la lista de personali­
dades mejor vestidas del m un­
do. Su fisico y desenvoltura le 
ayudaron.
L A  ESQ UIN A IN M O B IL IA R IA




D I B U J Ó - P l N t ü k A
C A R I C A T U R A
Jean Cocteau. Sus poemas. Y 
su novela El Potomak. Su ballet 
de vanguardia, en compañía de 
sus músicos El Grupo de los 
Seis.
Cocteau. Su estilo: gran sim­
plicidad. En invierno o verano: 
de corbata muy ajustada. Y de 
ahi su apariencia engreída, afec­
tada. Pero es el primero en usar 
atuendos funcionales -blusones, 
por ejemplo-.
Muchos buscan imitar su cos­
tumbre: los puños de las cami­
sas y las chaquetas volteados: y 
su forma, de "echarse" un abrigó 
sobre la espalda o de amarrar un 
viejo chal Indio en la cintura. 
Todavía se llevan los tres oros de 
Cartler que el lanzó en 1923. 
Cocteau nunca pasa de moda.
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